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I N TRODuCC IÓN

Este libro reúne a los dioses, héroes y monstruos que pueblan la mitología 
clásica, junto con los lugares que aparecen en sus historias. El número de 

mitos que se han conservado gracias a las obras de los autores de la antigüedad 
es enorme, y el número de personajes y lugares que aparecen en ellos, inmenso. 
El contenido de este libro resultará útil pues a todo aquél que desee investigar 
más sobre el mundo de los mitos y quiera saciar su curiosidad sobre la genealogía 
de algún personaje concreto, sus hazañas o los lugares que habitó. La mitología 
grecorromana ha resistido al paso de los milenios y ha conservado sus significados 
antiguos, sin dejar de añadir otros nuevos, todo ello mientras cimentaba una 
memoria cultural a la que se ha hecho alusión de infinidad de formas y en todo 
tipo de medios creativos. Por este motivo, Mitología de la A a la Z es indispensable 
para quienes pretendan verificar, aclarar o relacionar personajes y lugares mito-
lógicos con cualquier referencia literaria, musical, artística o incluso de la cultura 
popular. 

Los artículos aquí reunidos se han agrupado en cuatro categorías básicas: 
deidades, humanos, monstruos y lugares. La primera categoría incluye a los dioses 
y diosas inmortales y mortales. Las ninfas, por ejemplo, eran espíritus que, según 
se creía, habitaban en los árboles, las masas de agua y otros componentes del 
mundo natural, pero que estaban sometidas al envejecimiento y la muerte. La 
segunda categoría, que se centra en los humanos, está dedicada tanto a héroes y 
heroínas individuales, como a grupos de personas, como las mujeres guerreras 
llamadas amazonas. Los personajes de tamaño prodigioso y las criaturas híbridas 
aquí se clasifican como monstruos, al margen de su carácter benigno o temible; 
en este caso, se entiende monstruo en el sentido de su etimología latina, monstrum, 
una criatura o persona extraña, pero no necesariamente malvada. Como cabe 
esperar, los monumentos, regiones, masas de agua, montañas y ciudades entran 
en la categoría de lugares. Uno de los aspectos más interesantes de los personajes 
mitológicos es hasta qué punto se resisten a las clasificaciones estrictas. Es inevi-
table que las categorías se solapen, como en aquellos casos en los que un héroe 
humano se convierte en divino o un río se concibe a la vez como entidad geográfica 
y como personificación divina del río. Hércules y Esculapio son ejemplos de lo 
primero; los ríos Peneo y Aqueloo son ejemplos de lo segundo. Gea era la tierra 
y también la diosa de la tierra. El cazador Orión era un gigante, así que, en ese 
aspecto, era un prodigio o un monstruo, pero no del todo mortal ni del todo 
divino. Los sátiros, criaturas híbridas que la mayoría clasificaría como monstruos, 
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eran también espíritus de los bosques. Etcétera, etcétera. Un sistema de referen-
cias cruzadas garantiza que las entradas que encajan en varias categorías puedan 
encontrarse en todas ellas.

Al igual que la clasificación plantea diversos retos, lo mismo ocurre con la 
escritura de los nombres. Este asunto es complicado por múltiples factores. Uno 
de ellos es la transmisión de los nombres del griego original al latín y de ahí al 
inglés o al español, al menos en muchos casos. Un ejemplo de ello es Urano, el 
dios griego de los cielos. Para los griegos era Ouranos y para los romanos, Uranus, 
que es la forma que conocen casi todos los angloparlantes y que, en español, 
deriva en Urano. Los griegos no tenían letra ce, pero los romanos usaban muy 
poco la ka; por tanto, el dios griego Kronos se transformó en Cronus en latín. Otro 
factor que influye en la escritura de estos nombres es las incoherencias entre los 
autores de la antigüedad, incluso entre los que utilizaban la misma lengua.

Las distintas formas de escribir el nombre de un mismo personaje van de la 
mano con las distintas tradiciones, a menudo contradictorias entre sí, sobre sus 
vidas y hazañas. Los mitos en sí, además de los personajes que aparecen en ellos, 
han evolucionado a lo largo de los milenios. Cuando nos enfrentamos a diferentes 
versiones y conflictos, es importante recordar que muchos o la mayoría de los 
mitos se transmitieron oralmente en algún momento, por lo que recibían la 
influencia de los cambios y factores culturales, como las representaciones en el 
arte. Un ejemplo es el ciclo de los mitos sobre la guerra de Troya. Se sabe desde 
hace tiempo que estos cuentos tenían su origen en la Edad del Bronce (en tér-
minos muy aproximados, entre el 1800 y el 1150 a. C.), la época de la guerra de 
Troya en sí; y, sí, hubo una guerra de Troya o, para ser más exactos, varias. 
Algunos aspectos de la historia de Aquiles, así como de sus camaradas y adver-
sarios, que tan familiares resultaban gracias a la Ilíada de Homero, tenían ya 
cientos de años cuando se pusieron por escrito (puede que en el 750 a. C. o más 
tarde), tras haberse transmitido de forma oral. Así que, indudablemente, tuvieron 
que sufrir alteraciones de algún tipo cada vez que se narraban. En esos cientos 
de años, el mundo griego había cambiado radicalmente, tras ser testigo del auge 
y la caída de poderosos reinos, de una Edad Oscura y del nacimiento de las 
ciudades-estado, que ya no estaban gobernadas por monarcas.

No se han documentado todas las versiones de los mitos que rodean a los 
personajes y lugares incluidos en esta obra. Los detalles concretos que sí se inclu-
yen proceden de las fuentes más conocidas de mitos griegos y romanos en la 
actualidad, entre ellas Homero, Hesíodo, Apolonio de Rodas, Virgilio y Ovidio, 
todos ellos autores de poesía épica; los poetas líricos Safo, Estesícoro, Píndaro y 
Baquílides; los dramaturgos Esquilo, Sófocles y Eurípides; el historiador Heró-
doto; el geógrafo Estrabón; el cronista de viajes y etnógrafo Pausanias; el experto 
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en historia natural Plinio el Viejo; y los mitógrafos Apolodoro e Higino. Todas 
las fuentes antiguas a las que se hace referencia en el libro, junto con sus detalles 
biográficos, se han reunido en una bibliografía de consulta rápida. Algunos de 
estos autores dejaron por escrito más de una versión de ciertos mitos, aunque 
ellos mismos observaran algunas con escepticismo. Siguiendo el ejemplo de Dio-
doro Sículo (siglo I a. C.), que narra varias versiones de los orígenes de las Colum-
nas de Hércules (que Hércules las creó para conmemorar su extraordinario viaje 
hasta los confines del mundo, que lo hizo para evitar que los monstruos marinos 
entraran en el Mediterráneo desde los océanos o que su intención fue crear un 
canal que permitiera a los barcos pasar entre los mares), invito a los lectores de 
este libro a elegir aquellas versiones que les resulten más entretenidas, creíbles 
o improbables.
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1. Según Hesíodo, Afrodita nació de la espuma de mar generada por la castración de Urano.

2. Según Homero, Afrodita era la hija de Zeus y Dione.
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A D r A S T E A  La ninfa Adrastea habitaba en la cueva Dictea, en la isla de 
Creta. El mitógrafo Apolodoro escribe que, dado que Crono se había tragado a 
todos sus hijos al nacer para evitar la profecía que afirmaba que de su prole sur-
giría aquel que lo derrotara. Rea, su cónyuge y hermana, huyó en secreto a Creta 
cuando estaba a punto de dar a luz a Zeus, su último hijo, con Crono. Allí, Rea 
confió a su recién nacido a Adrastea y su hermana, Ida, además de a los curetes, 
unos seres semidivinos que cantaban y entrechocaban sus armas para tapar los 
llantos del bebé.

(Véase también Crono, curetes [los], ninfas [las], Rea y Zeus.)

A F r o D i T A  Afrodita era la diosa griega del amor erótico, la sexualidad 
y la belleza. Era uno de los doce dioses del Olimpo y se la asociaba con la ferti-
lidad de humanos y animales, de la tierra y de las plantas. Entre los romanos se 
conocía como Venus.

Existen dos historias sobre el nacimiento de Afrodita. Homero escribe que 
era la hija de una diosa titánide relativamente desconocida, Dione, y de Zeus. 
El poeta Hesíodo, por otro lado, cuenta una historia muy distinta y dramática 
sobre su nacimiento en su Teogonía (origen de los dioses). Crono, que quería 
vengarse de su padre, Urano, por maltratar a su madre, Gea, lo castró, y los 
genitales cercenados de Urano cayeron de los cielos al mar, haciendo que las 
aguas se revolvieran y crearan espuma. Fiel reflejo de la etimología de su nombre, 
que significa «regalo de la espuma», Afrodita surgió ya crecida de la espuma de 
las aguas. Se dice que brotaron rosas de la arena que llenaron la tierra de color 
cuando Afrodita pisó por primera vez la orilla y que las gracias le ofrecieron 
ramas de aromático mirto para que ocultara su desnudez. Algunos creían que 
esto tuvo lugar en la isla de Citera, por lo que la diosa se ganó el título de Citerea. 
Otros afirmaban que su «lugar de nacimiento» era Chipre y, por tanto, también 
la llamaban Cipria o Cipris.

Afrodita era una de las deidades más importantes del panteón griego y su 
culto estaba muy extendido por el mundo griego. Se han encontrado pruebas 
materiales de este culto en el norte de Grecia, sobre todo en Tebas; en Ática, 
tanto en la ciudad de Atenas como en el territorio de la ciudad; y en Mégara y 
Corinto. También se han encontrado en el Peloponeso: Sición, Hermíone, Epi-
dauro, Argos, Arcadia, Elis; en las islas, entre ellas Chipre, Creta y Citera; en 
las colonias griegas de Asia Menor; y en otros lugares con estrechos vínculos con 
Grecia, entre ellos Sicilia, Italia, Náucratis en Egipto y Sagunto en España. No 
obstante, ya en la antigüedad se sospechaba que Afrodita, en realidad, no era 
nativa de Grecia. Aunque los orígenes de Afrodita y su culto no están demasiado 
claros, suele reconocerse que Chipre tuvo un papel importante en su génesis, 
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seguramente como resultado de la fusión de las influencias griegas y de Oriente 
Próximo. A través de la migración y el comercio, la región estuvo expuesta a 
nuevas formas del culto a la fertilidad llegadas de Anatolia y el Levante durante 
la Edad del Bronce (aproximadamente del 2500 al 1050 a. C.): los cultos a las 
diosas Ishtar y Astarté, ambas descendientes de la Inanna mesopotámica. Es 
probable que Afrodita fuera una sincretización de estas diosas y, como tal, los 
griegos la adoptaran en su panteón. La importancia desde un primer momento 
de sus santuarios en Chipre y Citera inf luyó en las historias sobre el nacimien-
 to de la diosa.

Al ser la diosa del amor y del deseo, Afrodita no sólo era responsable de los 
enredos románticos de numerosos dioses y mortales, sino que también tuvo unas 
cuantas relaciones amorosas. Afrodita estaba casada con Hefesto, dios de la fra-
gua, pero, en su ausencia, a menudo caía en brazos de Ares, dios de la guerra. 
Con este último tuvo a Eros, al que los romanos conocían como Amor o Cupido; 
Deimos («miedo»); Fobos («pánico»); y Harmonía («armonía»), que después se 
casaría con Cadmo, rey de Tebas. Con el dios Hermes, al que se resistió durante 
bastante tiempo, Afrodita engendró a Hermafrodito. Según algunas historias, 
Afrodita también era madre del dios de la fertilidad, Príapo, nacido de la unión 
con el dios Dioniso, y del rey siciliano Érice, hijo del dios Poseidón. Entre los 
más conocidos de sus amores mortales se encontraba el guapo Adonis, producto 
de una relación incestuosa entre la princesa Mirra y su padre, el rey Cíniras de 
Chipre. Cabe destacar que esa relación fue el resultado del castigo de Afrodita 
a la joven princesa, uno de los incidentes que demuestran que los regalos de 
Afrodita no siempre eran una bendición y podían acabar convirtiéndose en un 
terrible castigo.

La diosa ayudó en sus conquistas amorosas a varias personas, entre ellas al 
héroe Hipómenes, que se había quedado prendado de la ágil cazadora Atalanta; 
Jasón, que necesitaba con desesperación la ayuda de la hechicera Medea para 
proteger el vellocino de oro; y el príncipe troyano Paris, que le regaló la manzana 
dorada, gracias a lo cual él se ganó a la bella Helena y, así, se convirtió en el 
origen de la guerra de Troya. Entre las víctimas de Afrodita, por otro lado, se 
incluían el hijo de Teseo, Hipólito, y su madrastra, Fedra, que, por obra de Afro-
dita, se enamoró trágicamente de él; Tíndaro, rey de Argos, cuyas hijas (de las 
cuales la más infame fue Clitemnestra, que mató a su marido, Agamenón, mien-
tras éste se bañaba) traicionaron a sus maridos; la reina de Creta, Pasífae, que 
ardía de deseo por un toro; y las mujeres de Lemnos, que asesinaron a sus parientes 
varones.

En cuanto a los atributos y símbolos de Afrodita, entre ellos encontramos las 
plantas que aparecen en su mitología: fragrantes mirtos y rosas; la manzana, una 
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fruta carnosa que se asocia con el amor y la procreación; y la amapola (o la ané-
mona), que era la f lor que brotó de la sangre de Adonis. En el reino animal, las 
palomas, los gorriones, las golondrinas, los gansos, los cisnes, las liebres, las cabras, 
los carneros, los delfines e incluso las tortugas estaban consagradas a ella, algunos 
como símbolos del amor o la fertilidad y otros por asociarse con su nacimiento 
acuático.

(Véase también Adonis, Agamenón, Anquises, Arcadia, Argos, Atalanta, Atenas, Cíni-
ras, Clitemnestra, Corinto, Creta, Crono, Cupido, Chipre, Dione, Dioniso, Eneas, Fedra, 
Gea, gracias [las], Harmonía, Helena, Hefesto, Hermes, Hipólito, Hipómenes, Jasón, 
Lemnos [las mujeres de], Medea, Mégara, Mirra, Olimpo [monte], Paris, Pasífae, Príapo, 
Tebas, Teseo, titanes [los], Tíndaro, Troya, Urano, Venus y Zeus.)

A G L A Y E  Aglaye (o Aglaya o Aglaia o Áglae), cuyo nombre significa «la 
que brilla» o «la resplandeciente», era una de las tres (o más) cárites (gracias) 
de las que, en general, se decía que eran hijas de Zeus y la personificación de la 
belleza, la alegría y la elegancia. Aglaye era la menor de las tres gracias y, según 
los poetas griegos Hesíodo y Píndaro, se casó con el dios Hefesto. Hay que 
distinguir esta Aglaye de la mujer mortal del mismo nombre, madre de los melli-
zos Acrisio y Preto.

(Véase también Acrisio, Aglaye [heroína], cárites [las], gracias [las], Hefesto y Zeus.)

A i D o S  Aidos era la personificación femenina del griego aidos, una palabra 
que sugiere modestia, vergüenza, reverencia y respeto por otros. El poeta Píndaro 
se refiere a ella como hija del titán de segunda generación Prometeo y fuente de 
la alegría y el valor. En su descripción de la involución de la humanidad, que 
pasó de ser una raza dorada a una de hierro proclive a todo tipo de vicios, el 
poeta Hesíodo escribe que la edad de los humanos de la estirpe de hierro quedaría 
marcada por la huida de Aidos y Némesis de la tierra para unirse a los dioses 
inmortales. A partir de ese momento, los humanos nos quedaríamos sólo con 
nuestras amarguras y sin remedio para el mal.

(Véase también Némesis, Prometeo y titanes [los].)

A L E C T o  Alecto, «la implacable», era una de las erinias o furias (este 
último era el nombre por el que las conocían los romanos). Desempeñó un papel 
significativo en la epopeya de Virgilio, la Eneida, donde se la describe como una 
moradora del inframundo «nacida de la Noche», una criatura que cambiaba de 
forma, instigadora de violencia y guerras, tan horrenda que incluso su padre, 
Plutón, la odiaba. Siguiendo las órdenes de la airada Juno, logró que la reina 
Amata sufriera un arrebato de furia e incitara a los habitantes del pueblo italiano 
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de Laurento a declararle la guerra a Eneas y su grupo de troyanos, que acababan 
de llegar a Italia. Amata ya estaba enfadada porque su marido, Latino, sopesaba 
la posibilidad de entregar a su hija Lavinia en matrimonio a Eneas y no a Turno, 
príncipe de los rútulos italianos; la reina enloqueció más todavía cuando Alecto 
le lanzó una serpiente al pecho. Alecto trató de forma parecida a Turno, al que 
enardeció arrojándole un tizón. Después de eso, Turno atacó a Latino. A conti-
nuación, Alecto instigó a los perros de Ascanio, el hijo de Eneas, para que per-
siguieran a un maravilloso venado, mascota de la doncella Silvia; cuando Ascanio 
lo mató, Silvia reunió a los granjeros de la zona para que se armaran contra los 
italianos y Alecto se encargó de difundir la llamada a las armas.

(Véase también Amata, Ascanio, Eneas, erinias [las], furias [las], inframundo [el], Juno, 
Latino, Lavinia, Plutón, rútulos [los], Silvia y Turno.)

A L F E o  Alfeo era a la vez río y dios del río Alfeo, que él personificaba. El 
Alfeo, el río más largo y caudaloso del Peloponeso, recorre Arcadia y Elis (o 
Élide). Como personaje mitológico, Alfeo es conocido por su persecución de la 
ninfa Aretusa desde Arcadia hasta Sicilia, donde se había refugiado la ninfa. 
Aretusa brotó allí convertida en un manantial que lleva su nombre.

(Véase también Alfeo [río], Arcadia, Aretusa y Sicilia.)

A M ó N  Amón era la versión griega del principal dios de los egipcios, el dios 
del sol, creador y dios de la fertilidad. Como rey de los dioses, Amón acabó 
identificándose con Zeus y se empezó a conocer como Zeus Amón. Fue el oráculo 
de Amón en Libia al que Cefeo, padre de Andrómeda, consultó antes de ofrecerla 
en sacrificio al monstruo marino que asolaba su reino de Etiopía. Se dice que el 
mismo oráculo declaró que Alejandro Magno era el hijo de Zeus. En cuanto a 
su aspecto, Zeus Amón se representaba como un hombre maduro con barba, 
como Zeus, pero con los cuernos de carnero del dios egipcio.

(Véase también Andrómeda, Cefeo, Etiopía y Zeus.)

A N F í T r i T E  Anfítrite (o Anfitrite o Anfitrita) era una diosa marina cuyo 
nombre a menudo se usaba, por metonimia, para designar al mar. Se decía que 
era hija de Tetis y el río Océano (por tanto, una oceánide) o que era una nereida, 
hija del dios del mar Nereo y de la oceánide Doris. El mitógrafo Apolodoro 
escribe que Poseidón se casó con Anfítrite y que ella dio a luz tanto al dios del 
mar, Tritón, como a Rodo, una personificación de la isla de Rodas, que constituía 
un importante punto de adoración al Sol. Según el mitógrafo Higino, Anfítrite 
no accedió de buen grado a ser consorte de Poseidón, sino que huyó del dios y 
se refugió con Atlas. Poseidón envió a un tal Delfino a abogar por él, tarea que 
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de Laurento a declararle la guerra a Eneas y su grupo de troyanos, que acababan 
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desempeñó con tanta eficiencia que el dios lo recompensó transformándolo 
en estrella. El cronista de viajes Pausanias describe un cuadro en el Teseión o 
santuario de Teseo, en Atenas, en el que se ilustra un episodio de la vida del rey 
ateniense Teseo: el rey Minos de Creta había retado a Teseo a demostrar que 
era el hijo de Poseidón, así que lanzó su anillo de sello al mar esperando que 
Teseo no fuera capaz de recuperarlo de las salobres profundidades. Pero Teseo 
logró recuperar el anillo y salió de las aguas luciendo la corona dorada que le 
había dado Anfítrite, otra prueba más de su ascendencia divina. Una fuente más 
reciente, posclásica, el escritor griego bizantino Juan Tzetzes, del siglo XII d. C., 
afirma que fue Anfítrite la que, llevada por los celos ante el interés que Poseidón 
sentía por ella, quien transformó a la encantadora doncella Escila en un 
monstruo.

(Véase también Atenas, Atlas, Escila, Minos, nereidas [las], Nereo, Océano, oceánides 
[las], Poseidón, Teseo y Tritón.)

A N T E r o S  Anteros, «amor correspondido», era el dios de este tipo de 
amor y, por tanto, castigaba a los que se burlaban del amor y vengaba el amor 
no correspondido. Anteros, como su hermano y compañero Cupido (o Eros), a 
veces era considerado sólo hijo de Venus y, otras veces, hijo de Venus y Marte.

(Véase también Cupido, Marte y Venus.)

A p o L o  Apolo era el dios griego de la profecía, la curación, el tiro con arco, 
la música y la poesía. Llegados al siglo V a. C., también se le igualó con el dios 
del sol, Helio, cuyas funciones asumió. Aunque Apolo era uno de los dioses más 
importantes y estaba ya bien establecido en el siglo VIII a. C., época de Homero 
y Hesíodo, sus orígenes son inciertos. Entre sus muchos nombres y títulos de 
culto estaban Febo («brillante»), un nombre que no se comprende bien; Heke-
bolos («que dispara lejos»), que destaca su función como dios arquero; Pitio, en 
alusión a cuando mató a la monstruosa Pitón; Iatros («sanador»); Musageta 
(«líder de las musas»), un título que enfatiza su estrecho vínculo con las musas; 
y Dafnéforo («portador del laurel»), en referencia al laurel, una planta consagrada 
a él. Se adoraba a Apolo en toda Grecia, pero sus santuarios más destacados eran 
el de Delfos, en el que se encontraba su oráculo más importante, y el de la isla 
de Delos.

Apolo era uno de los doce dioses griegos del Olimpo, hijo de Zeus y de la 
diosa titánide de segunda generación, Leto. Artemisa, la diosa de la naturaleza 
virgen y la caza, era su hermana melliza. Apolo y Artemisa (aunque, según algu-
nos relatos, fue sólo Apolo) nacieron en la isla de Delos y su madre se aferró a 
una palmera mientras los daba a luz. Sin embargo, no fue Leto la que alimentó 
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al bebé Apolo, sino la diosa Temis, que le dio de comer ambrosía y néctar. Según 
el Himno homérico en su honor, estableció su oráculo en Delfos tras matar a la 
serpiente Pitón que residía allí. El dios tuvo muchos amores y muchos hijos. Las 
que rechazaron sus insinuaciones fueron la ninfa Dafne y la princesa troyana 
Casandra. Dafne se convirtió en un laurel para escapar de él, pero él siguió 
adorándola y decidió que el laurel era su planta más sagrada. En cuanto a Casan-
dra, se le había ofrecido el don de la profecía a cambio de aceptar el afecto del 
dios, pero, al rechazarlo, Apolo se aseguró de que, aunque pudiera predecir el 
futuro, nadie la creyera. Sus hijos más conocidos eran Asclepio, a quien enseñó 
el arte de la curación, y los bardos divinos Orfeo y Lino. Como era habitual en 
el mundo griego, Apolo tenía relaciones amorosas tanto con hombres como con 
mujeres, y cabe destacar su relación con Jacinto, a quien mató por accidente con 
un disco, y con Cipariso, que languidecía de pena por la muerte de su querido 
ciervo. Apolo le permitió llorarlo para siempre transformándolo en ciprés, el 
árbol del duelo. Donde murió Jacinto, crecieron las f lores que a partir de ese 
momento llevaron su nombre. Entre los que sufrieron la ira de Apolo se encuen-
tran los sátiros Marsias y Pan, que retaron al dios a competiciones musicales. 
Marsias sufrió un castigo horrible, pero, en el caso de la competición con Pan, 
fue Midas, el juez, el que recibió el castigo. Los troyanos también fueron objeto 
de la enemistad de Apolo durante la guerra de Troya porque su anterior rey, 
Laomedonte, no había pagado al dios por construir los muros de la ciudad. El 
rey de Tesalia, Admeto, por otro lado, disfrutó del favor de Apolo, ya que lo 
había tratado con amabilidad cuando, como castigo por matar a los cíclopes, 
Zeus lo convirtió en esclavo de Admeto.

El culto a Apolo se introdujo en Roma alrededor del siglo V a. C. ante la 
incidencia de una plaga, ya que se le invocaba específicamente como sanador. 
Aunque está claro que los autores y artistas romanos conocían y usaban su mito-
logía, la curación siguió siendo su principal función cultual dentro del mundo 
romano. A pesar de que Asclepio acabó por eclipsar a Apolo como sanador, tuvo 
una importancia crucial durante la época de Augusto, ya que el emperador lo 
adoptó como su deidad personal.

En cuanto a características identificadoras, Apolo se representaba como un 
atleta joven y sin barba. La lira y la cítara eran sus instrumentos favoritos, y sus 
armas, el arco y la f lecha. Sus árboles sagrados eran, sobre todo, el laurel y la 
palmera, pero también el ciprés.

(Véase también Admeto, Artemisa, Asclepio, Casandra, cíclopes [los], Cipariso, Dafne, 
Delfos, Delos, Helio, Jacinto, Laomedonte, Leto, Lino, Marsias, Midas, musas [las], 
Orfeo, Pan, Pitón, Roma, sátiros [los], Tesalia, titanes [los], Troya y Zeus.)
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A q u E L o o  Aqueloo era un río y, a la vez, el dios de ese río, uno de los 
más largos y caudalosos de Grecia. Aunque, por un lado, se lo asociaba con un 
río en concreto, podía invocarse a este dios cuando se hacía referencia a ríos (y 
a sus dioses) en general. En otras palabras, podía invocarse como dios de todos 
los ríos. Según el poeta griego Hesíodo, Aqueloo, junto con muchos otros ríos, 
era hijo de los dioses titanes elementales Océano y Tetis. Entre sus propios hijos 
se encontraban las sirenas, monstruosas pero poseedoras de una bella voz, además 
de unas cuantas ninfas, cuyas aguas, se decía, procedían de él. Entre ellas estaba 
Castalia, espíritu del manantial de Castalia, cerca de Delfos, una fuente consa-
grada a las musas; y Pireno, espíritu de la fuente Pireno de Corinto, que brotó 
de la tierra cuando Pegaso la golpeó con su casco.

Puede que Aqueloo sea más conocido por su encuentro con el héroe Hércules, 
que luchó contra él por la mano de Deyanira, hija de Eneo, rey de Calidón. 
Aunque Aqueloo se transformó en serpiente y después en toro, Hércules lo venció 
y le rompió uno de los cuernos. Este cuerno, según el poeta romano Ovidio, se 
convirtió en el cuerno de la abundancia, ya que las ninfas náyades se lo llevaron 
y lo llenaron de frutas y f lores, el regalo de la tierra regada con las aguas de 
Aqueloo. Según otra tradición, Hércules devolvió el cuerno a Aqueloo y éste, a 
cambio, le entregó el cuerno de Amaltea, una cabra que había amamantado con 
su leche al bebé Zeus, y que fue este cuerno el que se convirtió en el cuerno de 
la abundancia.

(Véase también Aqueloo [lugar], Calidón, Castalia [manantial de], Corinto, Delfos, 
Deyanira, Eneo, musas [las], náyades [las], ninfas [las], Océano, Pireno, sirenas [las], 
titanes [los] y Zeus.)

A q u i L ó N  Aquilón es el nombre romano del dios griego Bóreas, la per-
sonificación del viento del norte. Entre sus hazañas más conocidas están el 
secuestro de la princesa ateniense Oritía y el intento de destrucción de los barcos 
del troyano Eneas por orden de Juno, quien, enfadada, había sobornado al señor 
de los vientos, Éolo, para que la ayudara.

(Véase también Atenas, Bóreas, Eneas, Éolo, Juno, Oritía y Troya.)

A r E S  Ares era el dios griego de la guerra y, como tal, se lo relacionaba con 
la violencia de la guerra, la sed de sangre, el pánico y los gritos de los moribundos. 
Lo ayudaban Fobos («pánico») y Deimos («miedo»), dos de sus hijos, según el 
poeta griego Hesíodo. Atenea también era una deidad de la guerra, pero de una 
clase distinta: el ámbito de Atenea era la guerra defensiva que se luchaba para 
proteger la ciudad. Por tanto, Ares era tan temido como reverenciado y tenía 
una presencia limitada en cuanto a religión y culto, si lo comparamos con sus 
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hermanos. Ares era uno de los doce dioses del Olimpo, hijo de Zeus y Hera. Él 
mismo fue padre de varias criaturas con distintas compañeras. Su relación más 
famosa fue con la diosa Afrodita, esposa de Hefesto; Hefesto usó sus habilidades 
como dios de la fragua para atrapar a los amantes en la cama. Con Afrodita 
presuntamente fue padre no sólo de Deimos y Fobos, sino también de Eros 
(«amor»), Anteros («amor correspondido») y Harmonía («armonía»). Entre sus 
otros hijos se encuentran el belicoso Cicno, el tracio Diomedes, el malvado Tereo, 
la amazona Pentesilea y Partenopeo, uno de los siete contra Tebas.

En cuanto a las representaciones artísticas de Ares, son relativamente esca-
sas y, como es lógico, aparece armado con casco, escudo y lanza o espada. En el 
mundo romano, Ares se identificaba con el dios italiano de la guerra, Marte.

(Véase también Afrodita, amazonas [las], Anteros, Atenea, Cicno, Diomedes, Eros, 
Hera, Marte, Olimpo [monte], Partenopeo, Pentesilea, siete contra Tebas [los], Tereo y

Zeus.)

A r E T u S A  Aretusa era una ninfa que daría nombre a un manantial en la 
isla de Ortigia, en el puerto siciliano de Siracusa. Aunque, en realidad, había 
varios manantiales y ninfas con ese nombre, la mitología más conocida es la de 
la siciliana Aretusa; el poeta romano Ovidio cuenta con todo detalle su trágica 
historia. Aretusa, que era sumamente bella, nació en Arcadia y se pasaba los días 
de caza. Un caluroso día, de vuelta a casa, decidió refrescarse en las aguas del 
río Alfeo. Cuando el dios del río, Alfeo, la vio, la deseó con fervor. Aretusa salió 
del agua y corrió, perseguida por Alfeo. Al final, cuando estaba ya agotada, pidió 
ayuda a la diosa Artemisa, y la diosa la escuchó y la envolvió en niebla. Entonces, 
de repente, se volvió líquida, una corriente de agua, y en esa nueva forma la 
encontró el río; Alfeo cambió de forma, de humano a río, e intentó mezclar sus 
aguas con las de Aretusa. Artemisa obligó a la tierra a partirse, y Aretusa se 
metió en la grieta y volvió a brotar en Sicilia. Sin embargo, incluso allí, Alfeo la 
encontró, ya que se infiltró en la superficie terrestre tras ella.

(Véase también Alfeo [dios y lugar], Artemisa, ninfas [las] y Sicilia.)

A r i S T E o  Aristeo era una deidad rústica a la que se atribuía la función 
de instruir a los humanos en los trabajos agrícolas. El poeta griego Apolonio de 
Rodas escribe que era el hijo de la pastora Cirene, que fue secuestrada y fecun-
dada por Apolo. El dios la recompensó transformándola en una ninfa y haciéndola 
inmortal. Después, Apolo se llevó al bebé Aristeo para que lo criara el sabio 
centauro Quirón. Cuando creció, las musas le encontraron una esposa, le ense-
ñaron las artes de la sanación y la profecía, que su padre dominaba, y lo convir-
tieron en pastor de sus amplios rebaños. En las Geórgicas de Virgilio, se presenta 
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como agricultor, viticultor y apicultor, cuyas abejas habían muerto de forma 
repentina e inexplicable. Tras la muerte de las abejas, Aristeo acudió al manantial 
de su madre, Cirene, que desembocaba en el río Peneo, para pedirle ayuda. Ella 
le indicó que debía buscar a la voluble deidad del mar, Proteo, que, a su vez, le 
contó a Aristeo que la muerte de las abejas la habían provocado Orfeo y las 
hermanas dríades de la ninfa Eurídice, cuya muerte Aristeo había causado sin 
querer. Cirene le dijo entonces a su hijo que, para reparar el daño, debía hacer 
un sacrificio a las ninfas, Orfeo y Eurídice. Del cuerpo de los bueyes sacrificados, 
brotó un enjambre de abejas que repobló las colmenas de Aristeo.

También se nombra a Aristeo como padre de Acteón con Autónoe, hija del 
rey de Tebas, Cadmo, y, según el poeta Píndaro, fueron las horas y Gea las que 
lo hicieron inmortal.

(Véase también Acteón, Apolo, Autónoe, Cadmo, centauros [los], Cirene [heroína], 
dríadas [las], Eurídice, Gea, musas [las], Orfeo, Peneo, Proteo, Quirón y Tebas.)

A r p í A S ,  L A S  Las arpías (o harpías), cuyo nombre significa «secuestra-
doras», eran dos o (según algunas fuentes) tres daimones o espíritus monstruosos, 
técnicamente deidades, que personificaban las fuerzas demoníacas, impredecibles 
y voraces de los vientos de tormenta. Las primeras fuentes no las describen físi-
camente, pero acabaron por ser representadas como monstruos híbridos con 
cabeza de mujer y cuerpo de ave.

(Véase también arpías [monstruos].)

A r T E M i S A  Artemisa (Ártemis o Artemis) era la diosa griega de la natu-
raleza virgen, residía en las montañas y las cañadas, donde se acompañaba de 
las ninfas. Era cazadora, protectora de los animales y también de los cazadores 
que eran plenamente conscientes de que les arrebataban la vida a otras criaturas 
para conservar la suya, así que debían dar las gracias tanto al animal como a la 
diosa. Artemisa, que era uno de los doce dioses del Olimpo, también presidía 
los nacimientos de animales y humanos, y protegía a las madres y a sus retoños. 
También podía provocar una muerte repentina durante el parto usando sus 
f lechas doradas. A pesar de ser virgen, era diosa de las transiciones, así que 
presidía los ritos de paso a la edad adulta tanto de las mujeres como de los 
hombres. En tanto que sus poderes y ámbitos de influencia se solapaban, sobre 
todo en lo que respecta al nacimiento, las diosas griegas Ilitía, Hécate y Selene 
acabaron por identificarse con ella, igual que la diosa romana Diana, que adoptó 
la mitología de Artemisa.

Artemisa era hija de Zeus y de la titánide de segunda generación Leto, cuyo 
embarazo Hera, celosa de su idilio con Zeus, alargó cruelmente. Según algunas 
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los nacimientos de animales y humanos, y protegía a las madres y a sus retoños. 
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hombres. En tanto que sus poderes y ámbitos de influencia se solapaban, sobre 
todo en lo que respecta al nacimiento, las diosas griegas Ilitía, Hécate y Selene 
acabaron por identificarse con ella, igual que la diosa romana Diana, que adoptó 
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historias, tanto Artemisa como su hermano mellizo Apolo nacieron en la isla de 
Delos, donde Leto se aferró a una palmera mientras daba a luz. Sin embargo, 
según el historiador romano Tácito, Artemisa nació en un bosque de cipreses 
de Ortigia, cerca de Éfeso, que se convertiría en un centro importante de su 
culto y en la ubicación de un templo erigido en su honor que se consideraba una 
de las siete maravillas del mundo antiguo. Otros autores citan Creta como su 
lugar de nacimiento. El origen histórico de esta diosa no está tan claro. Existen 
algunas pruebas que indican que podría haber sido importada a Grecia desde 
Anatolia, pero, en cualquier caso, se la conoce desde la Edad del Bronce, un 
periodo que abarca desde, aproximadamente, el año 3000 al año 1150 a. C. Se 
pueden encontrar santuarios de Artemisa por todo el mundo griego, aunque 
entre los más importantes están el de Braurón, en el territorio de Atenas, y el 
de Esparta: el primero era donde se celebraban ceremonias de iniciación para 
las jóvenes, que se vestían de osos, y el segundo se relaciona con el proceso 
ritualizado por el que los jóvenes varones espartanos se convertían en ciudadanos 
y guerreros.

En las numerosas historias mitológicas protagonizadas por Artemisa se des-
cubren distintos aspectos de su compleja personalidad. Ella y su hermano, Apolo, 
armados con arcos y f lechas, vengaron a su madre cuando la princesa lidia Níobe 
presumió de que, como tenía más hijos que Leto, era más merecedora de adora-
ción que la diosa. Entre las demás víctimas de Artemisa se encuentran el cazador 
Acteón, cuyos perros se volvieron contra él siguiendo las órdenes de la diosa 
como castigo por haberla visto desnuda. Según el mitógrafo Higino, no fue Hera, 
sino Artemisa, la que transformó a su compañera Calisto en un oso como castigo 
por quedar embarazada de Zeus, aunque el embarazo fuera resultado de una 
violación. Al cazador Orión lo mató por retarla al quoits (lanzamiento de anillos) 
y, con Apolo, atacó a Ticio por intentar abusar de su madre. Su admirador más 
conocido fue Hipólito, casto, pero por desgracia imperfecto, hijo de la reina 
amazona Hipólita. Artemisa exigió a Agamenón el sacrificio de su hija, Ifigenia, 
como pago por haber matado a un ciervo consagrado a ella. Según algunas fuen-
tes, Ifigenia perdió la vida en el altar de Artemisa, pero, según otras, la diosa 
la salvó y la llevó con ella a la tierra bárbara de los tauros, donde se convirtió en 
sacerdotisa de la diosa, encargada de preparar a las víctimas de los sacrificios 
humanos.

En cuanto a sus atributos característicos, Artemisa se representaba en el arte 
griego armada con arco, carcaj y f lechas. A veces también, como Hécate y Ilitía, 
llevaba una antorcha o varias. Todos los animales están consagrados a ella, sobre 
todo el ciervo y el jabalí. Como con su hermano, Apolo, entre sus plantas más 
sagradas están la palmera y el ciprés.
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(Véase también Acteón, Agamenón, amazonas [las], Apolo, Atenas, Calisto, Delos, 
Diana, Esparta, Ilitía, Hécate, Hera, Hipólita, Hipólito, Ifigenia, Leto, Níobe, Olimpo 
[monte], Orión, Ortigia, Selene, tauros [los], Ticio, titanes [los] y Zeus.)

A S C L E p i o  Asclepio (o Asclepios o Esculapio) era hijo de Apolo y héroe 
sanador que acabó siendo divinizado. Por tanto, se le suele conocer más como 
dios de la curación y la medicina. Según el poeta griego Hesíodo, su madre era 
una mujer mortal llamada Arsínoe, hija de Leucipo, pero la historia más habitual 
sobre sus orígenes narra que su madre era Corónide, hija de Flegias, de Tesalia. 
También existen varias versiones sobre su nacimiento. Una cuenta que Corónide 
dio a luz a Asclepio mientras estaba en Epidauro con su padre, que no sabía nada 
de su embarazo, y abandonó a su hijo en la naturaleza. Allí, a Asclepio lo ali-
mentaron las cabras y lo protegió el perro de un pastor que lo encontró más 
tarde. Cuando un relámpago brotó del bebé al acercarse a él, el aterrorizado 
pastor lo dejó donde estaba. Otra historia cuenta que Corónide, ya embarazada, 
tomó un amante mortal, y que Apolo, encolerizado (o su hermana Artemisa), la 
mató. Sin embargo, Hermes recibió instrucciones de robar el bebé del vientre 
de su madre cuando su cuerpo yaciera en la pira funeraria encendida. Asclepio 
fue entregado al noble centauro Quirón, que lo criaría y educaría en las artes de 
la curación. El mitógrafo Apolodoro escribe que Asclepio llegó a ser tan avezado 
en su profesión que no sólo salvó vidas, sino que incluso revivió a los muertos 
usando la sangre de la gorgona que le había dado Atenea. Higino ofrece una 
versión distinta sobre la habilidad de Asclepio para levantar a los muertos, una 
historia que también se cuenta del vidente Poliido: cuando se le pidió a Asclepio 
que devolviera a la vida a Glauco, hijo de Minos, y éste estaba meditando sobre 
lo que debía hacer, una serpiente reptó por la vara que sostenía. Asclepio mató 
a la serpiente, pero, poco después, otra apareció, esta vez con una hierba en la 
boca, que colocó en la cabeza de su compañera muerta. Posteriormente, ambas 
huyeron del lugar, y Asclepio usó la misma hierba con Glauco para resucitarlo. 
Temiendo que la distinción entre los dioses inmortales y los humanos mortales 
estuviera en peligro, Zeus le lanzó un rayo a Asclepio, y Apolo, enfadado, mató 
a los cíclopes, creadores de los rayos, por lo cual tuvo que ser criado de un mortal, 
Admeto, durante un año. Zeus colocó a Asclepio entre las estrellas, a petición 
de Apolo.

Aunque el centro más importante del culto a Asclepio era Epidauro, al noreste 
del Peloponeso, sus santuarios (llamados asclepeia, precursores de los hospitales 
modernos, a los que los enfermos peregrinaban para ser curados) se encontraban 
por todo el mundo griego y más allá; en Roma, el culto a Asclepio se introdujo 
desde Epidauro en el año 293 a. C. para evitar la plaga. Un aspecto único de 
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fue entregado al noble centauro Quirón, que lo criaría y educaría en las artes de 
la curación. El mitógrafo Apolodoro escribe que Asclepio llegó a ser tan avezado 
en su profesión que no sólo salvó vidas, sino que incluso revivió a los muertos 
usando la sangre de la gorgona que le había dado Atenea. Higino ofrece una 
versión distinta sobre la habilidad de Asclepio para levantar a los muertos, una 
historia que también se cuenta del vidente Poliido: cuando se le pidió a Asclepio 
que devolviera a la vida a Glauco, hijo de Minos, y éste estaba meditando sobre 
lo que debía hacer, una serpiente reptó por la vara que sostenía. Asclepio mató 
a la serpiente, pero, poco después, otra apareció, esta vez con una hierba en la 
boca, que colocó en la cabeza de su compañera muerta. Posteriormente, ambas 
huyeron del lugar, y Asclepio usó la misma hierba con Glauco para resucitarlo. 
Temiendo que la distinción entre los dioses inmortales y los humanos mortales 
estuviera en peligro, Zeus le lanzó un rayo a Asclepio, y Apolo, enfadado, mató 
a los cíclopes, creadores de los rayos, por lo cual tuvo que ser criado de un mortal, 
Admeto, durante un año. Zeus colocó a Asclepio entre las estrellas, a petición 
de Apolo.

Aunque el centro más importante del culto a Asclepio era Epidauro, al noreste 
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Asclepio y su culto era la relativa uniformidad de la configuración de sus san-
tuarios y de los rituales que se practicaban en ellos. Los santuarios, que incluían 
un templo, un altar y unos dormitorios, solían encontrarse fuera de los asenta-
mientos y cerca de fuentes de agua. En los asclepeia había serpientes y perros, los 
animales sagrados de Asclepio, y, como las cabras estaban consagradas al dios 
porque lo habían alimentado de bebé, no podían sacrificarse ni consumirse su 
carne dentro de los confines del santuario. La verdadera «curación» tenía lugar 
durante la incubación, mientras los pacientes se tumbaban y dormían. Asclepio 
o uno de sus representantes se les aparecía en un sueño y les hacía curas o les 
comunicaba remedios para sus dolencias. En cuanto a las representaciones de 
Asclepio, normalmente aparecía luciendo una túnica larga y sosteniendo una 
vara con una serpiente enroscada.

(Véase también Admeto, Apolo, Arsínoe, Atenea, centauros [los], Quirón, Corónide, 
cíclopes [los], gorgonas [las], Hermes, Leucipo, Minos, Poliido, Tesalia y Zeus.)

A S T r E A  Astrea era la personificación de la justicia, que se convirtió en la 
constelación de Virgo, según los Phaenomena (Fenómenos celestiales) de Arato y los 
autores romanos influidos por su obra sobre las constelaciones. Astrea era, por 
tanto, conocida como Virgo y como Diké («justicia»), y, dependiendo de la ver-
sión, era hija del dios titán de segunda generación Astreo y de Eos, diosa del 
alba, o hija de Zeus y de Temis («ley sagrada»). Para los autores romanos Ovidio, 
Higino y otros, Astrea partió de la tierra hacia los cielos, horrorizada, cuando 
los humanos se convirtieron en la malvada raza de hierro durante su involución 
de la raza de oro a la raza de plata y la de bronce.

(Véase también Diké, Eos, Temis y Zeus.)

A T E  Ate era la personificación femenina de la insensatez. Según el poeta 
Hesíodo, era la hija de Eris («discordia»), y Homero la llama hija de Zeus. La 
diosa no tiene ninguna mitología, pero se la invocaba en numerosas sagas como 
causa del comportamiento tremendamente imprudente o delirante y ruinoso de 
algunos personajes. Entre estos personajes se encuentran el rey de Micenas, Aga-
menón, que culpaba a Ate de su decisión de robarle la encantadora Briseida a 
Aquiles, lo que hizo que éste se retirase de la batalla en un momento crítico de 
la guerra de Troya; la mujer de Agamenón, Clitemnestra, que afirmaba que la 
insensatez era una de las razones por las que había asesinado a su marido; y 
Orestes y Electra, que cometieron la imprudencia de asesinar a su madre para 
vengar la muerte de su padre.

(Véase también Agamenón, Aquiles, Briseida, Clitemnestra, Electra [heroína], Eris, 
Micenas, Orestes y Zeus.)
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A T E N E A  Atenea era la diosa griega de la guerra, la sabiduría y la artesanía, 
y la protectora de las ciudades, sobre todo Atenas. Como diosa de la guerra, su 
personalidad era muy distinta a la de Ares, que representaba la agresión y la 
violencia de la guerra. A diferencia de él, Atenea era la diosa de las guerras 
defensivas, necesarias, que no nacían de un impulso. Como patrona de la arte-
sanía y los artesanos, estaba muy relacionada con el hilado y el tejido, labores de 
mujeres, pero su labor también se extendía a la carpintería y la metalistería, 
donde sus funciones se solapaban con Hefesto, con cuyo culto estaba ligada. 
Entre sus numerosos títulos de culto destacan Ergane («artesana»), Niké («vic-
toriosa»), Promacos («la que combate en primera línea»), Polias o Polioucos 
(«protectora de las ciudades») y Pártenos («virgen»), título con el cual se la 
adoraba en el Partenón ateniense. A Atenea a menudo se la llamaba Palas Atenea 
o, simplemente, Palas, un nombre que, según los autores de la antigüedad, deri-
vaba de una compañera cercana a la diosa a la que mató por accidente o de un 
gigante al que había matado adrede. En cuanto a los orígenes de Atenea y su 
nombre, no hay consenso, aunque parece que una primera forma de su nombre 
se conocía en Grecia durante la Edad del Bronce, el periodo que abarca aproxi-
madamente desde el año 3000 al año 1150 a. C. Tampoco se sabe si el nombre 
de Atenas, su ciudad más sagrada, es o no anterior al suyo.

En cuanto a la mitología de Atenea, era la hija de Zeus y de su primera mujer, 
Metis, personificación de la sabiduría. Como cuenta el poeta griego Hesíodo, 
Zeus se tragó a Metis cuando estaba a punto de dar a luz, ya que supo gracias a 
los dioses Gea y Urano que estaba destinada a engendrar niños que amenazarían 
su posición como rey de los dioses: primero una hija sabia y poderosa, y después 

un hijo valiente y fuerte. Con el tiempo, Zeus sintió un horrible dolor 
de cabeza, así que pidió ayuda a Hefesto, que le dio un hachazo en la 

cabeza. De la herida de su cráneo nació Atenea, ya crecida y armada. 
Atenea permaneció soltera y virgen, aunque fue madre adoptiva 

del legendario dios ateniense Erictonio, el hombre serpiente 
nacido del semen derramado sobre la tierra cuando 

Hefesto intentó violarla. Varios héroes disfrutaron 
de su apoyo y protección, entre ellos Perseo, a quien 

le dio un escudo bien pulido con el que podía 
localizar a Medusa sin tener que mirarla direc-

tamente. A cambio de su ayuda, Perseo le 
entregó la cabeza de Medusa, que ella fijó 

a su peto. El astuto Odiseo también fue 
uno de sus favoritos, ya que, como 

escribe Homero, de todos los 
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humanos, era el más cercano a ella en agudeza mental. Atenea también era defen-
sora del príncipe de Micenas, Orestes, al que exoneró de su matricidio. Entre los 
que llegaron a conocer la furia de la diosa se encuentra Aracne, la habilidosa 
tejedora cuya arrogancia la impulsó a afirmar que tenía más talento que Atenea, 
su maestra. Y, aunque la ciudad albergaba uno de sus santuarios, Atenea odiaba 
a los troyanos porque ella, como la diosa Hera, no perdonaba que el príncipe 
troyano Paris hubiera considerado a Afrodita la más bella de las tres diosas.

El mito más importante sobre Atenea, aparte de la historia sobre su milagroso 
nacimiento, fue la narración de su competición con Poseidón por el puesto de 
patrón de Atenas. Poseidón golpeó la Acrópolis con su tridente para hacer brotar 
un manantial de agua salada, símbolo del poder naval, y Atenea hizo crecer un 
olivo. La diosa ganó la competición, ya que el olivo, que se convirtió en un pilar 
de la economía ateniense, se consideró un regalo más valioso.

En cuanto a los atributos de Atenea, se la representaba armada, con casco y 
un peto llamado aegis o égida («piel de cabra») del que colgaban serpientes y que 
tenía fijada la cabeza de Medusa; también portaba escudo y una lanza. Los ani-
males consagrados a ella eran la serpiente y la lechuza, símbolo de sabiduría, y 
su planta más sagrada era el olivo.

Los romanos identificaban a su diosa Minerva con Atenea.
(Véase también Acrópolis [la], Afrodita, Aracne, Atenas, Erictonio, Gea, Hefesto, 

Medusa, Metis, Minerva, Micenas, Odiseo, Orestes, Palas, Paris, Perseo, Poseidón, Troya, 
Urano y Zeus.)

A T L A S  Atlas (o Atlante) era un dios titán de segunda generación, por línea 
paterna. Era hijo del titán de primera generación Jápeto y de Clímene, hija del 
hermano de Jápeto, Océano (y, por tanto, una oceánide). Con su tía oceánide, 
Pléyone, engendró a las pléyades, las híades (cuya madre aparece como Etra, otra 
oceánide) y Calipso. Con Hespéride, hija del lucero vespertino Héspero, creó a 
las hespérides. Los hermanos de Atlas eran Prometeo, Epimeteo y Menecio.

El mitógrafo Higino escribe que, por su papel destacado en la lucha de poder 
entre los dioses del Olimpo y los titanes, Zeus lo castigó cargándole la bóveda 
celeste sobre los hombros. Se dice que Atlas vivía junto al jardín de las hespérides, 
en el extremo oeste del río Océano, en Libia, o en el norte (o este) más remoto, 
donde residían los hiperbóreos.

Hércules recabó la ayuda de Atlas cuando fue a buscar las manzanas de las 
hespérides: le pidió que le consiguiera las manzanas a cambio de cargar mientras 
tanto con la bóveda celeste. Pero Atlas, con las manzanas en la mano, intentó 
postergar el regreso a su oneroso deber ofreciéndose a entregar él mismo las 
manzanas a Euristeo, que era quien le había encargado la tarea a Hércules. Hér-
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cules lo engañó para que le sujetara los cielos un momento mientras él buscaba 
un cojín con el que protegerse los hombros. Huelga decir que después no volvió 
a cargar con ellos. Atlas también participó en la saga del héroe Perseo. Como 
castigo por no haberle ofrecido su hospitalidad, Perseo, con la cabeza de Medusa 
en la mano, transformó a Atlas en las montañas que todavía llevan su nombre.

(Véase también Calipso, Clímene, Epimeteo, Euristeo, Hércules, Héspero, hespérides 
[las], híades [las], hiperbóreos [los], oceánides [las], Océano [lugar], Perseo, pléyades 
[las], Prometeo y titanes [los].)

Á T r o p o  Átropo (o Átropos), «la inexorable», era una de las tres parcas 
o moiras, las diosas que dividían o asignaban el destino de cada persona. Como 
sugiere el nombre de Átropo, lo más habitual era que la decisión de las parcas 
no se pudiera modificar una vez que habían hilado y cortado el hilo de una vida 
concreta.

(Véase también moiras [las] y parcas [las].)

A u r o r A  Aurora es el nombre romano de Eos, diosa del alba.
(Véase Eos.)

A u S T r o  Austro era el equivalente romano de Noto (o Notos), el viento 
del sur.

(Véase Noto.)

B A C o  Baco era otro nombre para el dios Dioniso. Este nombre se usaba en 
un principio como título o descripción de Dioniso, haciendo referencia a que era 
un dios que inducía al éxtasis. El nombre de baco también podía usarse para 
designar a un adorador varón de Dioniso que entraba en ese estado de éxtasis o 
que era un iniciado en los misterios del dios. De igual modo, las bacantes eran 
las adoradoras del dios.

(Véase también bacantes [las] y Dioniso.)

B E L o N A  Belona, cuyo nombre deriva de bellun, que en latín significa 
guerra, era la diosa romana de la guerra y se identificaba con la diosa griega de 
la guerra Enío. En el arte se la representa con un casco. Entre sus otros atributos 
encontramos un escudo, una espada o lanza y una trompeta con la que llamar a 
la batalla; también lucía pelo de serpientes, al estilo de las gorgonas. Como per-
sonificaba los aspectos más destructivos de la guerra, su templo de Roma estaba 
situado fuera del pomerium de la ciudad, su frontera sagrada y legal.

(Véase también Enío y gorgonas [las].)
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B ó r E A s  Bóreas era la personificación del viento del norte y la deidad de 
ese viento. Junto con Noto, el viento del sur, y Céfiro, el del oeste, eran los hijos 
de Eos, diosa del alba, y Astreo, un titán de segunda generación. Su hogar, según 
el poeta griego Píndaro, estaba más allá de las tierras de los hiperbóreos, a los 
que no afectaba su aliento helado y ventoso. La mujer de Bóreas, a la que secuestró 
cuando recogía f lores junto al río Iliso, era Oritía, hija del legendario rey ate-
niense Erecteo. Con ella engendró dos mellizos, Zetes y Calais, que acompaña-
rían a Jasón y los argonautas en su búsqueda del vellocino de oro, y dos hijas, 
Quíone y Cleopatra. En conjunto, a sus hijos se los conoce como boréadas.

A Bóreas y sus hermanos se los representa con alas y, a veces, incluso como 
caballos. De hecho, había leyendas que decían que Bóreas y sus hermanos engen-
draron unos caballos muy veloces. Entre ellos estaban los potros nacidos de las 
yeguas del rey troyano Erictonio. Los romanos identificaban a Bóreas con Aquilo.

(Véase también Aquilo, argonautas [los], Atenas, Céfiro, Erecteo, Erictonio, hiperbóreos 
[los], Iliso [río], Jasón, Noto, Oritía, Troya y Zetes].

B r o M i o s  Bromio (o Bromius) era un nombre que se usaba para designar 
a Dioniso y se traducía como «estruendoso» o «bullicioso». Estos adjetivos des-
criben bien las ceremonias de adoración al dios, en las que había bailes frenéticos 
y gritos rituales. El título también es una forma de hacer referencia al estruendoso 
Zeus, el padre de Dioniso, y, a la vez, a que Dioniso pudiera cambiar de forma 
a voluntad para transformarse, entre otros, en un animal rugiente.

(Véase también Dioniso y Zeus.)

C A L í o p E  Calíope, la diosa «de bella voz», era una de las musas y, a veces, 
se la describía como su líder. Llegó a ser conocida como la musa de la poesía 
épica, pero también se la consideraba patrona de la poesía, en general. Según el 
mitógrafo Apolodoro, Calíope le dio dos hijos al rey tracio Eagro (o a Apolo): 
el famoso músico Lino, a quien mató su pupilo, Hércules, y otro hijo, Orfeo, que 
podía mover árboles y rocas con su música. Incluso decían que Homero era su 
hijo, aunque seguramente en un sentido simbólico.

(Véase también Apolo, Hércules, Lino, musas [las], Orfeo y Tracia.)

C a l i p s o  Calipso, cuyo nombre significa «te esconderé», era, según 
Homero en su Odisea, una diosa hija del titán de segunda generación Atlas. 
Calipso era una diosa de la naturaleza o de la tierra que vivía en una cueva 
rodeada de exuberante vegetación: árboles, vides en flor y tupidos prados. Para 
cuando Odiseo llegó a su isla de Ogigia, estaba solo, ya que sus barcos se habían 
hundido y había perdido a todos sus compañeros. La diosa lo amó y cuidó de él 
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durante siete años, y le ofreció ser inmortal, pero Odiseo echaba de menos a su 
mujer y su hogar. Aunque Calipso era acogedora, también suponía una amenaza 
para Odiseo y su vuelta a casa, lo que se sugería por la presencia de ciertas espe-
cies de plantas y animales alrededor de su cueva: álamos negros, alisos, cipreses, 
violetas, búhos, gaviotas y halcones, mencionados todos por Homero y todos 
relacionados simbólicamente con la muerte. Conocedor de la amenaza que repre-
sentaba Calipso, la diosa Atenea convenció a Zeus de que enviara a Hermes para 
convencer a Calipso de que liberase a Odiseo. Así lo hizo ella y, con unos cono-
cimientos sobre tecnología que quizá resulten sorprendentes, lo ayudó a fabricar 
una balsa.

(Véase también Atenea, Atlas, Hermes, Odiseo, titanes [los] y Zeus.)

C A M E N A S ,  L A S  Las camenas eran cuatro (o tres) diosas romanas 
que acabaron por identificarse con las musas griegas, las diosas que presidían las 
ciencias, la poesía y las artes. La ninfa o diosa Egeria a veces se incluía entre 
ellas. Según el antiguo biógrafo Plutarco, el legendario segundo rey de Roma, 
Numa Pompilio, les dedicó una arboleda sagrada en Roma, y también declaró 
que el manantial que la bañaba era sagrado y reservó sus aguas para que las 
vírgenes vestales (sacerdotisas de Vesta) pudieran purificar su templo con ellas.

(Véase también Egeria, musas [las], Numa, ninfas [las] y Vesta.]

C A o S  En su Teogonía (origen de los dioses), la narración más antigua que se 
conserva del origen de los dioses griegos, el poeta Hesíodo escribe que Caos, un 
gran Vacío, fue lo primero que existió, seguido de Gea, la Tierra; Tártaro, el 
hueco más profundo de la tierra; y Eros, el Deseo. Acto seguido, la oscuridad de 
Érebo y Noche cobró vida a partir del Caos elemental, y Noche dio lugar a Éter, 
la brillante atmósfera superior, y a Día, ambos concebidos al yacer con Érebo. 
Por su parte, Gea engendró primero a Urano, los Cielos, y después a las montañas 
(Oreos u Ourea) y el mar (Ponto), que le dieron «forma» física. Gea y Urano 
después engendraron entre los dos varios grupos de hijos, y así sucesivamente. 
Esta teogonía es también, claramente, una cosmogonía, una explicación de los 
orígenes del universo y sus componentes; las primeras deidades en aparecer son 
elementales, pero también se personifican hasta cierto punto, personificación 
que aumenta a medida que avanza la historia.

(Véase también Érebo, Eros, Gaia, Tártaro y Urano.)

C Á r i T E S ,  L A S  Los griegos llamaban cárites («gracias») a las gracias, 
diosas que eran la personificación de la belleza, la alegría y la elegancia. Según 
el poeta Hesíodo, eran las hijas de Zeus y la encantadora Eurínome, hija de 
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Océano, y sus nombres eran Aglaye («esplendor»), Eufrósine («júbilo») y Talía 
(«abundancia»).

(Véase también gracias [las], Océano [dios] y Zeus.)

C A r o N T E  En la mitología grecorromana, Caronte (o Carón) era el bar-
quero de los muertos. Transportaba en su esquife a los fallecidos, siempre que 
hubieran recibido un entierro apropiado, de una a otra orilla del río Aqueronte 
(o Estigia) y, por tanto, del mundo de los vivos al inframundo. El dios Hermes 
era el responsable de guiar a las almas de los difuntos hasta las orillas de Aque-
ronte, donde se reunían con Caronte. El pago de un óbolo (una moneda de la 
antigua Grecia que equivalía al peso de un espeto) bastaba para cruzar el río y, 
por ello, se enterraba a los muertos con una moneda en la boca. Sólo unos cuantos 
habían logrado convencer a Caronte de que los llevara a la tierra de los muertos 
estando todavía vivos: los héroes Teseo, Piritoo, Hércules y Eneas. La descripción 
más gráfica de Caronte la ofrece el poeta Virgilio en la Eneida, donde lo pinta 
como ceñudo, anciano, temible y escuálido, con una barba apelmazada, una túnica 
sucia y unos ojos que ardían como el fuego.

Se cree que Caronte, una deidad menor, era en su origen una personificación 
de la muerte. Curiosamente, se lo honraba como deidad de la curación, según el 
geógrafo Estrabón.

(Véase también Aqueronte [río], Eneas, Estigia [río], inframundo [el] Hércules, Hermes, 
Piritoo y Teseo.)

C Á S T o r  Cástor y su hermano mellizo Pólux (o Polideuces o Polideuco) 
eran conocidos como los dioscuros, «hijos de Zeus». Según algunas fuentes clá-
sicas, el padre de Cástor era en realidad el rey espartano Tíndaro, mientras que 
el de Pólux era Zeus, ya que ambos habían yacido con Leda, la reina de Esparta, 
el mismo día. Aunque los dos hermanos se asociaban con los caballos, era Cástor 
al que el poeta griego Alcmán consideraba un experto tanto en la monta como 
en la doma. Su hermano, por otro lado, destacaba en el boxeo. Tras varias aven-
turas, los gemelos se transformaron en las estrellas centrales de la constelación 
Géminis.

(Véase también dioscuros [los], Esparta, Géminis, Leda, Pólux, Tíndaro y Zeus.)

C É F i r o  Céfiro era una personificación y dios del viento del oeste, cálido 
y suave, heraldo de la esperada primavera y el renacimiento de la vegetación. Los 
romanos lo identificaban con Favonio. Junto con los vientos Bóreas y Noto, el 
poeta griego Hesíodo lo describe como hijo de Eos, diosa del alba, y su consorte, 
Astreo.
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Por Homero, sabemos que Céfiro se apareó con la tempestuosa Podarge, «la 
de pies veloces», mientras ella pastaba en la orilla del río Océano. De su unión 
nacieron los caballos inmortales de Aquiles, Janto y Balio. Cabe destacar que, 
según otras fuentes, Podarge era una de las arpías, mujeres pájaro que, al menos 
en su origen, parecen haber personificado la naturaleza repentina y violenta de 
las ráfagas de viento. A veces, los vientos se representaban como caballos, así que 
tendría sentido que ella y Céfiro, ambos en forma de caballo, produjeran caballos 
veloces e inmortales.

El mitógrafo Apolodoro conserva una historia diferente sobre Céfiro: Céfiro 
y Apolo se disputaban las atenciones del guapo joven espartano Jacinto. Como 
Céfiro intuía que Jacinto prefería a Apolo, los celos lo impulsaron a desviar el 
disco lanzado por su rival para que golpeara la cabeza de Jacinto y lo matara. Como 
homenaje al joven, del suelo donde cayó nació un jacinto con palabras de luto 
grabadas en sus pétalos. Otra historia de Céfiro relacionada con las flores fue la 
persecución de la ninfa Cloris («verdor»), con la que se casó y a la que nombró 
diosa de las flores, de modo que, a partir de ese momento, se la llamó Flora. Según 
el poeta Ovidio en sus Fastos, fue Flora la que en realidad creó el jacinto.

(Véase también Apolo, Aquiles, Bóreas, Esparta, Favonio, Flora, Jacinto, Noto y Océano 
[lugar].)

C E F i S o  Cefiso era el nombre tanto de varios ríos de Grecia como de los 
dioses de esos ríos, uno en Beocia, dos en el territorio de Atenas y uno en el 
territorio de Argos. Se decía que la deidad que personificaba el Cefiso de Beocia 
era el padre del encantador joven Narciso, que languidecía de amor por sí mismo. 
Por otra parte, se supone que la deidad del Cefiso de Argos fue uno de los jueces 
en la competición entre Hera y Poseidón por el mecenazgo de la ciudad de Argos, 
que Hera ganó.

(Véase también Argos, Atenas, Beocia, Cefiso [río], Hera, Narciso y Poseidón.)

C E o  Ceo era uno de los titanes, un grupo de doce dioses nacidos de Gea 
(«tierra») y Urano («cielo»). Se lo conoce, sobre todo, por haberse unido a su 
hermana Febe para engendrar a las diosas titánides de segunda generación Asteria 
(«la estrellada»), futura madre de Hécate, y Leto, que a su vez se convertiría en 
la madre de los mellizos divinos Apolo y Artemisa.

(Véase también Apolo, Artemisa, Febe, Gea, Hécate, Leto y Urano.)

C E r E S  Ceres, cuyo nombre podía usarse para designar el grano o el pan, 
era una antigua diosa italiana de la agricultura, de la que dependía el crecimiento 
de los cultivos. Sus orígenes son poco claros, pero, en un principio, se la identi-
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Por Homero, sabemos que Céfiro se apareó con la tempestuosa Podarge, «la 
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ficaba con la diosa griega Deméter, de naturaleza similar a la suya y cuya mitología 
adoptó. En el culto romano, Ceres se asocia con Liber, el antiguo dios italiano 
de la fertilidad y del vino, el equivalente romano de Dioniso, y con Tellus, la 
diosa romana de la Tierra.

(Véase también Deméter, Dioniso y Liber.)

C i B E L E S  Cibeles, a quien también llamaban la Gran Madre (Meter Megale
en griego y Magna Mater en latín), era una diosa de la fertilidad del oeste de Asia 
cuyos amplios poderes y ámbitos de influencia incluían la sanación, la profecía y 
la protección de asentamientos y ciudades. Reconocida por griegos y romanos como 
una deidad extranjera, se introdujo en Grecia desde Frigia, como mínimo, en el 
siglo VI a. C., pero sus raíces son aún más profundas: tiene su origen en Mesopo-
tamia. En Grecia, Cibeles se igualaba a la diosa Rea, madre de Zeus, Hera, Posei-
dón, Hades, Deméter y Hestia. También tiene estrechos vínculos con las diosas 
Deméter, Artemisa y Afrodita, al menos en cuanto a sus ámbitos de influencia.

El culto a Cibeles era de naturaleza extática y orgiástica, e incluía bailes y 
cánticos al ritmo de los gemidos de la f lauta, y el estruendo de los címbalos y 
los tambores. Los sacerdotes de Cibeles se llamaban galli («gallos») y algunos de 
ellos eran eunucos, ya que pasaban por una castración voluntaria en homenaje a 
Atis, el «consorte» u objeto de deseo de la diosa, que se castró. En cuanto a los 
romanos, importaron a la Gran Diosa en forma de su imagen de culto, una gran 
roca meteórica, en el año 205/204 a. C., cuando se encontraban en apuros por 
culpa de la guerra con el general cartaginés Aníbal. La decisión de llevarse a la 
diosa de Frigia se debía a las palabras en código de la profética sibila de Cumas 
y, según la leyenda romana, la roca pudo entrar en Roma gracias a los esfuerzos 
de la noble matrona Claudia Quinta. El casco de la barcaza que transportaba la 
roca se había quedado atascado en el fondo del Tíber, a la entrada del río. Como 
cuenta el poeta Ovidio, Claudia logró liberarla fácilmente con un suave tirón de 
la cuerda atada a la embarcación, lo que daba fe de su castidad, puesta en duda 
por un rumor malintencionado.

El mito más conocido sobre Cibeles es la historia sobre su nacimiento y su 
amor por Atis. Según el viajero Pausanias, en cierta ocasión, una gota del semen 
de Zeus cayó a la tierra y, al cabo de un tiempo, la tierra produjo a una deidad 
llamada Agdistis, que tenía órganos reproductores tanto femeninos como mas-
culinos. Por temor a este daimón tan afortunado y poderoso, los dioses le cortaron 
el órgano masculino y dejaron a su víctima convertida en una diosa, Cibeles. 
Mientras tanto, un almendro brotó a partir del pene cercenado. Los frutos de 
este árbol cayeron en el regazo de Nana, hija de un dios-río local, y, de ese con-
tacto con ella, Nana dio a luz a un precioso bebé varón llamado Atis. Cuando 
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creció, Cibeles se enamoró de él, pero su amor no fue correspondido. El día de 
la boda de Atis, Cibeles apareció en la ceremonia en lugar de la novia, y Atis, 
enloquecido, se castró. A petición de Cibeles, se convirtió en inmortal y se trans-
formó en un pino. Por supuesto, existen otras leyendas relacionadas con Cibeles. 
Aparece en la historia de los jóvenes amantes Hipómenes y Atalanta, que come-
tieron el irreflexivo error de profanar su templo, por lo que Cibeles los transformó 
en los leones que tiran de su carro. Otra tradición dice que Cibeles era la madre 
de Midas, rey de excesiva buena fortuna, conocido por su toque de oro. Se dice 
que los barcos del héroe Eneas, que viajó de la derrotada Troya a Italia para fundar 
la raza romana, procedían de un pinar sagrado en el monte de la diosa, el Ida.

Dada la naturaleza orgiástica de su culto, se la relacionaba con Dioniso y su 
séquito. Como homóloga de la diosa griega Rea, que llamó a los curetes para que 
cuidaran del bebé Zeus, entre los celebrantes míticos de Cibeles se encuentran 
los guerreros coribantes, con los que suele confundirse a los curetes.

En cuanto al aspecto y los atributos de la diosa, normalmente se la represen-
taba sentada en un trono flanqueado por leones o en un carro tirado por ellos. 
En la cabeza llevaba una cesta o una corona en forma de muralla con torretas y 
sostenía un cuenco para las ofrendas líquidas o un tambor ritual.

(Véase también Afrodita, Artemisa, Atalanta, Cartago, coribantes [los], curetes [los], 
Dioniso, Frigia, Hades, Hera, Hestia, Hipómenes, Ida [monte], Midas, Poseidón, Rea, 
Roma, sibila de Cumas [la], Troya y Zeus.)

C i N T i A  Cintia, que, literalmente, significa «del monte Cintio», era un epí-
teto y nombre para Artemisa, la diosa de la naturaleza virgen, de la que se decía 
que había nacido en la isla de Delos, donde se ubica el monte Cintio (o Cinto). 
No obstante, en el culto, hasta la diosa Hera podía lla-
marse «Cintia», sobre todo en referencia a su adoración 
en el templo de esa montaña.

(Véase también Artemisa, Cintio [monte], Delos y Hera.)

C i r c e  Circe era una diosa que poseía los poderes 
de una hechicera. Homero la describe como la hermana 
de Eetes, rey del pueblo bárbaro de la Cólquida, e hija del 
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rey del sol Helio y Perseis, una hija de Océano. Circe vivía en la isla de Eea, en 
una casa de piedra bien pulida. Se acompañaba tanto de ninfas como de lobos y 
leones, a los que había embrujado. Entretuvo a los hombres de Odiseo enviados 
a explorar su isla ofreciéndoles vino drogado. A continuación, al tocarlos con su 
varita, se transformaron en cerdos, transformación que más adelante Odiseo 
logró revertir. El mismo Odiseo evitó la transformación sólo porque el dios 
Hermes le había suministrado una hierba, moly, que servía de antídoto para la 
poción de Circe, que él también bebió. Odiseo y sus hombres se quedaron un 
año con Circe y, después de ese tiempo, Circe le indicó al héroe que viajara a la 
tierra de los muertos, en los confines de la tierra, para consultar con el adivino 
Tiresias cómo volver a casa. Junto a Odiseo, fue madre de Telégono (o Nausítoo, 
Agrio y Latino), según las tradiciones poshoméricas.

Otros héroes y figuras mitológicas entraron en contacto con Circe, entre ellos 
el dios del mar, Glauco, que quería que le preparase una poción amorosa, pero, 
por celos, Circe transformó a su interés amoroso, Escila, en un monstruo. Circe 
también aparece en las historias sobre su sobrina Medea, que, acompañada del 
héroe Jasón, la visitó con la esperanza (al final frustrada) de que la purificara 
por el asesinato de Apsirto, el hermano de Medea.

(Véase también Apsirto, Eea, Eetes, Escila, Cólquida [la], Glauco, Helio, Hermes, Jasón, 
Medea, Océano [dios], Odiseo y Tiresias.)

C i T E r E A  La Clímene más conocida en el grueso de la mitología clásica que 
ha llegado hasta nuestros días era una oceánide (hija de Océano) y una titánide 
de segunda generación, ya que había nacido de la unión entre Océano y Tetis, que 
eran dioses titanes de primera generación. El poeta griego Hesíodo la llama madre 
de Atlas, Epimeteo y Prometeo; y, según el poeta romano Ovidio, fue madre del 
trágico personaje de Faetón con Helio (que era Apolo en su papel de dios del sol).

(Véase también Apolo, Atlas, Epimeteo, Faetón, Helio, oceánides [las], Océano, Pro-
meteo, Tetis y titanes [los].)

C L í o  Clío, «la que alaba», era una de las nueve musas, diosas patronas de 
la literatura y las artes. El ámbito de influencia de Clío eran la retórica y la 
historia, sobre todo las obras que narraban las hazañas notables de los individuos 
y los libros o iniciativas de los pueblos. El mitógrafo Apolodoro cuenta un epi-
sodio inquietante en el que Clío se burló de Afrodita por su enamoramiento de 
Adonis. Afrodita castigó a Clío haciendo que se enamorase de Píero, con el que 
tuvo al bello Jacinto, que a su vez fue amado por el bardo Tamiris y por Apolo, 
y que tuvo un trágico fin. 

(Véase también Adonis, Afrodita, Jacinto, musas [las], Píero y Tamiris.)
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C L o T o  Cloto, «la hilandera», era una de las tres moiras o parcas. Lo que 
Cloto hilaba era la hebra del «hilo de la vida» que, después, sus hermanas y ella 
medían y cortaban para que tuviera una longitud determinada.

(Véase también moiras [las] y parcas [las].)

C o r A  Cora (o Kore o Coré), que se traduce como «la doncella», era un 
nombre o título usado para referirse a Perséfone, hija de la diosa de la cosecha, 
Deméter.

(Véase también Deméter, Kore y Perséfone.)

C o r i B A N T E S ,  L o S  Los coribantes eran unos seres divinos que 
suelen confundirse o mezclarse con los curetes. Según el poeta griego Hesíodo, 
eran hijos de la musa Talía y Apolo; en otras narraciones se dice que son hijos 
de Helio y Atenea, de Zeus y la musa Calíope o de Crono y Rea. Los coribantes 
eran sacerdotes y sirvientes de Cibeles, la gran madre frigia de los dioses, a quien 
adoraban mediante un baile orgiástico. Debido a la identificación de Cibeles con 
Rea, los coribantes, a su vez, se acabaron por identificar con los curetes. Como 
los curetes habían sido los guardianes del bebé Zeus, se decía que los coribantes 
habían sido los guardianes del bebé Dioniso.

(Véase también Apolo, Atenea, Calíope, Cibeles, Crono, curetes [los], Dioniso, Helio, 
musas [las], Rea, Talía y Zeus.)

C r o N o  Crono (o Cronos) era hijo de las deidades elementales primor-
diales Gea («tierra») y Urano («cielo»), cuyos hijos eran los doce dioses titanes, 
de los que Crono era el menor, los monstruosos hecatónquiros («los de cien 
manos») y los cíclopes. Urano odiaba a su progenie deforme, así que los introdujo 
de nuevo en su madre, lo que a ella le provocó gran sufrimiento. Según el poeta 
griego Hesíodo en su narración sobre el origen de los dioses, Gea pidió ayuda a 
sus otros hijos, pero sólo Crono se la prestó. Ella le entregó una hoz de adaman-
tino y, por la noche, cuando Urano fue a acostarse con Gea, Crono le tendió una 
emboscada y lo castró. Los genitales cercenados de Urano engendraron a Afrodita 
y a las erinias, espíritus de la venganza. Crono destronó a su padre y se convirtió 
en rey de los dioses. El mitógrafo Apolodoro, siguiendo en gran medida la historia 
de Hesíodo, escribe que, después de liberar a los cíclopes y a los hecatónquiros, 
Crono volvió a apresarlos bajo tierra, en las profundidades del Tártaro, y tomó 
por esposa a su hermana Rea. Sus padres le contaron que él, a su vez, sería des-
tronado por uno de sus hijos, así que se los tragó a todos ellos nada más nacer, 
menos a Zeus, a quien Rea salvó entregándole a Crono una piedra envuelta en 
tela para que se la tragara. Tuvo lugar una guerra de diez años entre la generación 
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más antigua de dioses titanes y Zeus y sus hermanos, los llamados dioses del 
Olimpo, que duró hasta el triunfo de Zeus, con la ayuda de los cíclopes y los 
hecatónquiros. Encerraron a los titanes en el Tártaro y Zeus se convirtió en rey 
de los dioses.

Según un poema distinto atribuido a Hesíodo, Trabajos y días, una raza dorada 
de mortales habitaba la tierra cuando Crono era rey de los dioses, y esta raza 
dorada sería después sustituida por una raza de plata, que después pasó a ser de 
bronce y de hierro. Esta última es la actual, la estirpe pecaminosa. El reino de 
Crono, por tanto, se veía como la Edad Dorada, una idea que también aparece 
en los mitos romanos de Saturno, el equivalente al Crono romano. Platón añade 
otro detalle sobre Crono, al que presenta, ya destronado, como uno de los últimos 
reyes de los Campos Elíseos.

(Véase también Afrodita, cíclopes [los], Campos Elíseos [los], Gea, hecatónquiros [los], 
Olimpo [monte], Rea, Saturno, Tártaro, Urano y Zeus.)

C u p i D o  Cupido era el nombre romano para el dios griego del amor, Eros. 
Como en el caso de Eros, era la personificación del deseo, que en latín es cupido.

(Véase también Eros.)

C u r E T E S ,  L o S  Según el historiador griego Diodoro Sículo, los cure-
tes eran siete seres divinos. Algunas historias cuentan que nacieron de la tierra 
y que vivían en lugares montañosos y boscosos que les ofrecían buen cobijo. 
Enseñaron a la humanidad la apicultura, la caza, a criar animales y a vivir en 
comunidad, todas ellas artes que ellos habían descubierto. También se decía que 
habían inventado las espadas y los cascos, con los que bailaban y hacían ruido 
cuando Rea les encargó proteger al bebé Zeus, bien en el monte Ida, bien en los 
montes Dicte de Creta. Los curetes se confunden y mezclan con los coribantes, 
sirvientes de la diosa Cibeles.

Debe hacerse una distinción entre estos curetes divinos y el pueblo del mismo 
nombre que tuvo un enfrentamiento con Meleagro durante la caza del jabalí de 
Calidón.

(Véase también Cibeles, coribantes [los], Creta, Ida [monte], Meleagro, Rea y Zeus.)

D E M É T E r  Deméter (o Demetra) era la diosa griega del grano, la cosecha 
y la agricultura en general. La fertilidad de la tierra dependía de su buena volun-
tad y de la de su hija, Perséfone, con cuyo culto estaba estrechamente ligada. Los 
orígenes divinos de Deméter son motivo de controversia, al igual que la deriva-
ción de su nombre, una combinación de la palabra para madre (meter) y, quizá, 
de la palabra para tierra o cebada. Deméter, parte de los dioses del Olimpo, era, 
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según el poeta griego Hesíodo, hija de los dioses titanes Rea y Crono, y sus 
hermanos eran Hestia, Hera, Poseidón, Hades y Zeus. El mito más significativo 
sobre Deméter era el rapto de su hija, Perséfone, llevado a cabo por Hades, que 
deseaba convertirla en su esposa y reina del inframundo. Como se detalla en el 
Himno homérico a Deméter, tras el secuestro de Perséfone, Deméter vagó por la tierra 
en su busca durante nueve días hasta que descubrió que Hades era el responsable. 
Enfadada con Zeus y los dioses del Olimpo, se transformó en una anciana y 
entró al servicio del rey Céleo de Eleusis, para quien cuidó de su hijo pequeño, 
Demofonte. Cuando la madre del niño, Metanira, vio que Deméter lo había 
colocado sobre las brasas de la chimenea, gritó, horrorizada, sin saber que la 
niñera era una diosa y que colocar al bebé en las brasas era un modo de conver-
tirlo en inmortal. Deméter soltó al niño y se deshizo de su disfraz, revelándose 
en toda su divinidad. Ordenó a Céleo y a la gente de Eleusis que construyeran 
un templo y un altar en su honor, cosa que hicieron. No obstante, Deméter no 
se había recuperado de su desesperación y su rabia por el rapto de Perséfone, y 
rechazaba todo tipo de regalos de los dioses. Siguió lamentando su pérdida 
durante un año entero y, en ese tiempo, no crecieron cultivos de ningún tipo. 
La gente se moría de hambre y los dioses dejaron de recibir sacrificios. Llegados 
a ese punto, Zeus intervino para convencer a Hades de que liberase a Perséfone. 
Hades accedió, pero engañó a su novia para que comiera semillas de granada y, 
así, se aseguró de que tuviera que pasar una parte del año (los meses de invierno) 
con él, en el inframundo.

La mitología de Deméter estaba muy unida a los rituales asociados con ella. 
Los más famosos eran los misterios eleusinos, que prometían al que se iniciaba 
en ellos una feliz vida en el más allá y prosperidad en el presente. Aunque no se 
conoce mucho sobre los misterios, incluían baños rituales y el sacrificio de un 
lechón, una procesión en la que se transportaban objetos sagrados de Atenas a 
Eleusis, y una representación del rapto y la búsqueda de Perséfone. Otro de los 
festivales de Deméter eran las Tesmoforias, un festival de otoño que las mujeres 
celebraban para asegurar la fertilidad agrícola, pero que también estaba relacio-
nado con el establecimiento de las leyes que ordenaban la introducción de la 
agricultura.

En cuanto a los atributos de Deméter, se representaba con unas cápsulas de 
amapola, que tenían muchas semillas y, por tanto, eran símbolo de la fertilidad; 
gavillas de cereales; un cuenco para libaciones; y antorchas, con las que se ilu-
minaba para buscar a su hija. En la cabeza podía llevar una corona de tallos de 
cereales o de mirto.

Los romanos identificaban a su diosa de la agricultura, Ceres, con 
Deméter.
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(Véase también Atenas, Céleo, Ceres, Crono, Demofonte, Eleusis, Hades, Hera, Hestia, 
Metanira, Olimpo [monte], Perséfone, Poseidón, Rea, titanes [los] y Zeus.)

D i a n a  La diosa romana Diana, «la luminosa», no tardó en identificarse 
con la diosa griega de la caza y la naturaleza virgen, Artemisa, cuya mitología y 
atributos adoptó.

(Véase también Artemisa.)

D i K É  Diké era la personificación de la justicia y la garante de los derechos 
protegidos por las costumbres y la ley en la esfera humana. El poeta Hesíodo la 
describe como hija de Zeus y Temis, una diosa titánide que encarnaba la ley y 
el orden de origen divino. Junto con Zeus en su papel de dios cívico, juzgaba a 
los mortales. Sus hermanas eran Eunomia («buena ley») y Eirene o Irene («paz»). 
Como es lógico, se la asocia también con las erinias, diosas del castigo por crí-
menes de sangre contra los miembros de la familia, y con Némesis, el castigo 
colérico.

(Véase también erinias [las], Némesis, Temis, titanes [los] y Zeus.)

D i o n e  No se sabe mucho sobre la diosa Dione, aunque parece haber sido 
una deidad importante. Hay razones para creer que era la consorte original del 
dios Zeus, ya que Homero y otras fuentes la citan como madre de Afrodita, y 
se la adoraba junto a Zeus en Dodona, el famoso templo del oráculo situado en 
el noroeste de Grecia. Según Homero, después de ser herida por el héroe Dio-
medes en Troya, Afrodita fue a ver a Dione, quien consoló y curó a su hija, 
limpiándole el ichor (la sangre divina) derramado y restableciéndole el brazo 
herido.

(Véase también Afrodita, Diomedes, Dodona, Troya y Zeus.)

D i o n i s o  El dios Dioniso también se llamaba Baco. Como dios del vino, 
se le tenía en alta estima, equiparado a Deméter como proveedores ambos del 
sustento básico para la humanidad. Sin embargo, aunque se lo conoce principal-
mente como dios del vino, era mucho más que eso. Era uno de los dioses griegos 
más antiguos, ya que su nombre se ha identificado en inscripciones que datan 
de la Edad del Bronce, alrededor del 1250 a. C. La tragedia de Eurípides, Las 
bacantes, es la fuente de información más completa sobre Dioniso y la naturaleza 
de su culto, sobre todo en su primer periodo en Grecia. Aunque Dioniso estaba 
entre las deidades conocidas más antiguas de Grecia, en realidad no es de origen 
griego. Lo más probable es que se tratara de una deidad de Oriente Próximo, de 
Lidia o Frigia, que llegó a Grecia a través de Tracia y Macedonia, o a través de 
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griego. Lo más probable es que se tratara de una deidad de Oriente Próximo, de 
Lidia o Frigia, que llegó a Grecia a través de Tracia y Macedonia, o a través de 
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las islas griegas. En un principio era, principalmente, un dios de la vida líquida, 
sobre todo de los f luidos vitales para las plantas. Él era el responsable del cre-
cimiento de las plantas y, por ese motivo, se le llamaba Dendrites («dios de los 
árboles»), Anteo («productor de flores») y Karpos («fructífero»). Por extensión, 
se convirtió en el dios de los líquidos hechos con plantas, además de procedentes 
de otras fuentes de la naturaleza, como el vino, la leche y la miel. Dioniso dis-
frutaba de gran popularidad en Grecia y su culto proliferó rápidamente; y con 
razón, ya que era el dios más democrático de todos. Era el dios de las distinciones 
poco claras, un ser afeminado que cambiaba de forma, sin duda, en parte, por 
los efectos de su vino sagrado. En ese sentido, era todo lo contrario que su her-
manastro Apolo, el dios del orden, con el que, sin embargo, compartía la montaña 
sagrada del Parnaso. A ojos de Dioniso, todos eran iguales: varón y hembra, 
joven y anciano, esclavo y libre, incluso humano y animal. Su culto era especial-
mente popular entre las mujeres, cuyo lugar estaba en la casa y cuyos movimientos 
se veían muy limitados dentro de la sociedad griega. La adoración a Dioniso se 
consideraba una liberación esencial de la rutina diaria y proporcionaba una opor-
tunidad estupenda para dejar atrás la lanzadera y el telar. En parte consumién-
dolo en forma de vino y en parte a través de los bailes extáticos, las celebrantes 
de Dioniso alcanzaban la comunión con el dios, y se convertían en entusiastas 
bacantes y ménades («maníacas»), que, literalmente, tenían el dios dentro de 
ellas, en-theos, en griego. Se internaban en las montañas para ser «una» con la 
naturaleza. Atrapaban animales jóvenes o pequeños, los despedazaban y los con-
sumían crudos, ya que su sangre se consideraba otra encarnación de la deidad. 
Aunque estos rituales siguieron en tiempos históricos, sobre todo en las áreas 
rurales, la ciudad de Atenas transformó el culto a Dioniso en obras teatrales que 
se representaban en su honor. Dioniso, por tanto, se convirtió también en el 
patrón del teatro.

En cuando a la mitología, era hijo del mujeriego Zeus y la princesa tebana 
Sémele. Como solía ocurrir, Hera sintió celos de la mirada lasciva de Zeus e hizo 
que Sémele dudase de estar acostándose con un dios. Durante la siguiente visita 
de Zeus, Sémele le pidió un favor que Zeus debía conceder: le pidió que apare-
ciese ante ella en toda su divinidad y, como resultado, acabó incinerada. Zeus 
rescató a Dioniso, todavía no nato, y se lo metió en el muslo. Al cabo de nueve 
meses, Dioniso salió y se lo llevaron a las ninfas de Nisa para que lo criaran. 
Según otra versión, a Dioniso lo crio la hermana de su madre, Ino. Cuando 
creció, Dioniso viajó por mar con la intención de llegar a Naxos, pero lo captu-
raron unos piratas que, equivocadamente, creyeron que por aquel preciado car-
gamento obtendrían un buen rescate. Sólo el capitán de los piratas, Acetes, se 
dio cuenta de que estaban ante una divinidad y fue respetuoso. Dioniso inmo-
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